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CONGRESO 

•SPIRITISTA. UNIVERSAL. 

L a idea de la celebración de un Con-

i^reso universal de espiritistas, ha t iem

po que se a,3-ita ca la ment • de muchos 

de nuestros hermanos , y en más de una 

ocasión -e ha indicado su conv niencia, 

que ya reviste hoy los caracteres de 

una necesidad. 

Esa idea, á la que no ; adherimos, la 

lia expuesto úl t imamente nuestro iius-

í radó colega la Jíevue Spiriie, en su 

número de Diciembre del pasado aiio, 

respondiendo á los deseos expresados 

por el congreso de la Federación espi-

ri!i,sta belga, del 16 de Set iembre de 

18S3, que aclamó con entusiasmo el si

guiente proyecto de su presidente ho-

aiorario M. J. Guerin: Federación uni

versal, establecida por un Congresouni-

versal de todos los es. iritistas y espiri-

tua ' i s tas de nuestro globo ter res t re . 

Propone pa ra el i o M. Guerin que en

t re todos los part idarios de la causa 

que ban com; robado los progresos del 

esplri tualismo moderno y la realidad 

de los inumerables íenómenos na tu ra 

les sobre los cuaies descansa, se ab ra 

iíi'fc^ediatsiffisüte uns^ »uí»eri«,iótt .parik 

a tender á los gastos generales del Con

greso que se celebrará el año 18B4 ó el 

1885, según .se decida. 

Todos los órganos espiritualistas y 

espiritistas, al abr i r esa suscrición en 

las columna- d e s ú s periódicos, debe

rían hacer un apre^niante l lamamiento 

á sus lectores, y demostrar les que de

ben cooperar á una obra tan útil y hu

manitaria , íudispen able para la u;ar

cha de nues t ra doctrina y su activa 

propaganda . 

Completa su pensamÍL-nto M. Gue

rin con los .siguientes extremos que 

propone y somete .á la consideración 

de los interesados en aquel ¡u-oyeoto: 

«I." El Congreso creará una fede

ración unÍYer,-'a! de los partidjivios d.-» 

la cau.sa. 

2," Los delegado• del iberarán sobre 

todas las cuestión s que iuter 'san al 

progreso genera l y al povveniív del cs-

pir i tuabsmo racional, poniéndolo si in-

pre de acuerdo con la ciencia. 

3." El resumen de la enseñanza si 

nóptica y homogénea de los l is, í r i tus. 

sabiament • extendida por Dios en to

das los paises civilizados, vodria ser 

sintetizado y codiíicado. Este código. 

s iempre abierto, se modificaria con bi,-i 

ilTCstijacjoues y l o s dcícubrí = 
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nuevos ; los congresos un iversa les • 

ampl ia r ian poniéndolo .sicinpre a' ni ve. 

del progreso inteleciual y mora l de la 

luí P-; anidad. 

4." Se concederá VAIpremio d e . . . , ; " 

au to r de la obra que n.ejor sintetic , 

clara y senci l lamente, la enserianza 

universal del espir i tual ismo moderno; 

al efecto se nom.braría u n a comisión 

especial del seno del congreso que de

cidiese respecto al valor de las obras 

j i resentadas. 

.5.° Boma podr ía ser el l u g a r donde 

se celebrase el p r imer congreso uni 

versal . Los par t idar ios del Esp i r i t i smo 

dir ian, en la ciudad de los Papa.s, lo 

que son. lo que quieren, LO QUE DIOS 

QUIERE, sin t emor al a n a t e m a lu á la 

excomunión y sus rayos , y esto á no -

bre d é l a ley e te rna , racional y cient í 

fica, n;otora de la lib- r t ad de pensar . 

6.° En la lisUc de la Revista espiri

tista, M. J . Guer in se inscr ib i rá po r la 

cant idad de ,5.000 francos.» 

Ta l es el ]iroyecto sol-re el cua l el 

co eg'a franeés l la 'na la atención de los 

h e r m a n o s de la p rensa espir i tual is ta , 

pidiéndoles su opinión Irateri ial y es e-

rando las contestaciones. 

L a s s u m a s que se remi tan se deposi

t a r á n en el Banco de Francia , 

N O T A S DE ESTUDIO 

SOBRE LA SANTA BIBLIA,J 

JíEl Pentateuco. Divídese la Biblia eu 
dos g randes par t i ' s : el A n t i g u o y N u e 
vo Testa- ento . El .A.ntiinio Tes tamen
to conti'-ne todos ln> libros que consti 
t u y e n la refigión juda ica . El Nuevo , 
la refor a de Jesucri.sto. su enseñanza 
y la e n s e ñ a u í a de sus após to les . 

Comienza el An t iguo Tes tamento por 
el Pentateuco, ó sean Los Cinco Libros 
de Moi.sés, cuyos nombres .son: ei Gé
nesis , el Éxodo, el Levítico, lo,s N ú m e 
ros y el Deuteronomio. 

Lo mismo jud íos que crist ianos, ca
tólicos que pro tes tan tes , mant ienen 
que el a u t o r de estos cinco libros es el 
célebre caudillo y legislador hebreo 
Moisés, Este g r a n profeta, dicen, uní? 
co que h a hablado con Dios boca á bo
ca, escribió estos l ibros bajo !a d i rec ta 
inspiración y orden de Dios, con objeto 
de que los h o m b r e s conociesen lo.í 
manda tos divinos. 

Es ta p r imera afirmación sobre el au
tor del Pentateuco es una insigue false
dad, como se p r u e b a por el Pentateuco 
mismo. Po r g r a n d e y por elegido que 
fuera Moi-és, al cabo fué mor ta l , y 

ur ió , sin que nadie h a y a dicho que 
resuc i tase . Pues nada menos que re-ii-
eí tar , coger la p luma , el estilo, ó lo 
que !uese, n cesitó pa ra poder escribir 
el cai)ítulo t r e in ta y cua t ro del Beute-
ronomio, donde en doce versículos se 
cu n t a la muer t e , .sepultura y elogio 
del j)rop¡o Moisés. Ante p r u e b a t a u 
:;oncluyente de la existencia de u n a 

ano audaz y falsaria que h a pegado 
e.ste capí tu lo al Deuteronomio , ¿á qué 
detenerse en el estilo, orden, ó mejor 
dicho desorüen de las narrac iones , re-
uetición indigesta é inúti l de hí - tor ias 
y disposiciones legislativas? ¿A qué 
liscutir en t re cris t ianos el valor de 
unos preceptos divinos de que es u n a 
pi-otesta viva y una condenación ené r 
gica el Cristo? Eab inos y doctores dis-
n u t a n sobre lo conservado por el Me-
.-ias y lo condenado: á nosotros nos 
basta no ta r que el Pentateuco, tal como 
la Biblia canónica le contiene, no está 
escr i to por Moisés, s e g ú n el mismo 
Pentateuco p rueba . 

El Génesis.—El oapítulo primer© 
c u e n t a la creación del m u n d o ' e n seis 
•lias. Este cuento le t iene deshecho to -
,:rinei¡te la geología . Cuen ta i g u a l 
mente la creación del hombre , qw» k i -
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zo de ba r ro . No en t r amos n í sal imos 
en este neg'ocio. En el seg-undo, hace 
la mujer de una costilla del h o m b r e . 
El h o m b r e y la mujer , seg'un enseña 
la ana tomía , t ienen, .sin enbarg-o , el 
mismo n ú m e r o de costillas. H a y quien 
cree, no obs tante , que el h o m b r e t iene 
nna costilla niénos: con su pan se lo 
coma. 

E n el capí tulo te rcero , E v a come la 
manzana , la come Adán, y la e c h a n á 
perder , puesto que an tes e ran inmor ta 
les y fehces, y desde entonces quedan 
.sujetos á las enfermedades y la muer
te . Tela larg-a ofrece este ca-nbio de 
Adán y de Eva á las medi taciones de 
u n filósofo. Si Adán antes e ra inmor
tal , ¿podía ser de la carne y hueso qu 
nosotros? ¿Entonces no podía ahog-ar 
fe, envenenarse , ser aplas tado por una 
p iedra , romperse una p ie rna ó la ca
beza de u n a caida? 
, E n el capí tulo cua r to , Cain m a t a á 

Abel : ¡bella acción! Un fratricidio es la 
p r imera edificación que nos p resen ta 
la Bibha. El fratricida, á pesar de ser 
maldecido, prog-rr-sa en hijos y en r i 
quezas, has ta el pun to de que más ade
lante sus descendientes, t an perversos 
como el i 'adre, hacen a r r epen t i r se á 
Dios de h a b e r creado al h o m b r e , ni 
m á s ni menos que se a r rep ien te un es
tud ian te de haber le pres tado un p a r de 
du ros á un camarada ingra to . 

En esta par te del Génesi.s, los h o m 
b r e s viven siglos y más siglos, cow.o si 
los siglos no tuvieran lo-' cien años que 
a h o r a t ienen, ó co ' i iosien aquel la edad 
¿ o hub ie ra pulmonías , mal de piedra, 
a lmor ranas y ot ras j e r igonzas . 

Y aparece Noé en los capí tulos 6, 7, 
8 y 9. Este varón e ra la única pe r sona 
decente que habia eu la casva de A d á n , 
y Dios le g u a r d a p a r a s imiente. Car
p in te ro de r ibera , calafate, h - r r e r o y 
práct ico en otros varios oficios, Noé 
hace un arca , mete en ella, por orden 
de Dios, un p a r de bichos de cada es
pecie, y sobreviene, estando todos ellos 
dentro, y viviendo en paz y en g r a c i a 
de Dios, sin comer ni beber , el famoso 

di luvio. De tenerse á comentar e.stos 
capí tulos , .fuera una inocentada, sólo 
parecida á la del que los tome por o t ra 
cosa que una t radición popula r y poé 
tica de uno de tan tos ca tac l ismos como 
ha sufrido la corteza t e r r e s t r e . 

Pero los gua rdados pa ra s imien te 
por buenos , t an pronto como pasa el 
peli.gro, vuelven :Í las andadas . Noé se 
embor racha , y Ca n, tmo de sus hijos, 
se bur l a de su desnudez . Ejemplo de 
moral idad pues to aqu í sin d u d a con 
objeto de inspi rar á la j u v e n t u d res'. e-
to á los padres y ancianos . De Cam, h a 
cen p rocede r a lgunos sabidillos catoli
zantes toda la raza n e g r a , y no h a fal
tado doctor de la Iglesia que haciendo 
responsables á los n e g r o s de la falta de 
su padre , ha t r a t ado de d iscu lpar en 
ella la horr ib le esclavitud que , con t r a 
toda moral cr is t iana , por la rgos siglos 
han protegido los Estados que de cr is
t ianos se prec ian . 

EDUARDO DE RIOFRANCO.» 

(De Zas Dominicales.) 

S E C C I Ó N D E P O L É M I C A . 

Á « L A P R O V I N C I A » 

Los re té , no acep ta ron el combate ; 
Les hablé con fervor del Ser Sup remo . 
Delvicio les mos t ré el c r u g i e n t e e m b a t e , 
¡Me l lamaron here je , vil, blasfemo! 

Al-Radhi. 

Bien podemos apl icar á los neo-cató
licos en g e n e r a l y p r inc ipa lmente á Za 
Provincia, esos versos de la poesía quo 
con el t í tu lo «Luz y sombra» ha pub l i 
cado n u e s t r o cor re l ig ionar io l ibre-pen-
sadór Un periódico más, compañero 
t amb ién de e x c o m u n i ó n . 

P o r q u e , on efecto, h e m o s re t ado al 
soniíinario neo, y no aceptó el comba
te ; le hemos hab lado con fervor de las 
doct r inas cr is t ianas que defendemos, 
le hemos mostradc ios vicios en i n e in-



. rtl disfrazarse con la care ta cató-
i ; . ; ) ; y por toda contestación nos l i a i D Ó 

lierojes, viles, blasfe;; os, 
sabíamos que Próvi-icúi no 

!• •.••ponderia á razonada discusión, por
que en ese te r reno somos los más fuer
tes y presentía juicio<^amftnte su derro
ta , uo por lo que valgamos, que e- m u y 
poco, y sin falsa modestia lo decirnos, 
sino por que luchamos con mejores ar
mas , y sostenemos la razón, la just icia 
y la verdad, que por sí solas se defien
den. Y hace bien el periódico clerícid 
en no cont s tarnos, siguiendo el siste
m a que ahora sin d u d a ha adoptado 
con intento de m.atarnos, viendo que 
han sido inútiles el furibundo anate
ma, la injuria y ia calumnia y has ta e! 
ridiculo que antes empleó contra nos
otros. 

•Is.cucbe dei adversario el consejo 
.luuque al parecer no lo necesita pues 

sigue el sistema del silencio), sino sal
drá derrotado en la polémica, y contri-
Imirá en todo caso á darnos impor tan
cia. 

Pero ese estudiado silencio, que más 
implica cobardía que prudencia, no nos 
impedirá á nosotros seguir discutiendo 
las apreciaciones del coleg-a en lo que 
á nues t ras doctrinas y principios afec
te , ni nos es licito atr ibuir lo á despre
cio hacia nues t ra insignificancia. No 
puede despreciarnos Z a Provincüi, 
porque su superior gerárquico y auto
ridad que imprescindiblemente debe 
aca t a r (aunque se dan muchos casos 
en que los per i idicos neo-católicos no 
respetan á los obispos), consider j á bit 
ÍRIS DE P A Z . cou cavitatha y cuiU- fra
se, como «un insulto grosero y una in
fame bofetada á las más puras y pre 
ciadas glorias de Huesca.» y dijo de 
nues t ra publicación que era «afrenta 
de lafé inquebrantable y de la ¡prover
bial hidídguia arag'onesas» (frases te.\-
1 nales de la I 'astora! de 22 de Marzo de 
Jí-i-^S), y nos excomulgó (aunque ya lo 
é í t ib ímios volvntalox^'O] Tia),y la exco
munión , lo mismo que las de los ob i s -
t<'i i de Barbaritro y de Jaca, se leyó en 

dia dado en todas las parroquias de la 
diócesis. 

Sin embargo de todo ello, nues t ra 
salud corporal así como la espir i tual 
siguen .siendo completamente buena'^; 
y nuestros paisanos, nues t ros conciu
dadanos, que ven las cosas por el pr is
ma d é l a Hbertad y la fraternidad cris
t ianas, y no por el de la feroz intransi
gencia neo-católica ó r o c a n a ; que vi
ven y saben que viven en pleno siglo 
X I X , en que ])ara bien de la bu ' lani-
dad y progresos de la civilización ban 
fructificado las ideas qne semoraron 
Rousseau, Four ier , Voltaire, Diderot, 
D' Alambert y demás enciclopedistas; 
que á ios ana temas clericales, voces te-
r r ib es que aniquUaban en la eüad me
dia, hoy abullidos sin fuerza ni eco, 
perdidas notas disonantes tm el con
cierto armónico de la actual cu l tura 
que tan to debe al libre pensamiento, 
les dan el valor que tienen ó sea el de 
cantidades negativas; nuestros conciu
dadanos, repetimos, acog-ieron coa-o se 
merecía la Pas tora l aquella, no se soli
viantaron contra nosotros, ni se desen
cadenaron las iras populares contra los 
es irit istas, pa r a dar l uga r á escenas 
parecidas á la de la catedral de Burgos 
cuando tu rbas fanatizadas ases inaban\ í l 

I y cobardemente á un gobernador que 
cumplía un deber de su cargo. Pe ro 
como Huesca no es una lioWación cle
rical, sino l iberal y democrática, aqu í 
no podían hal larse geivizaros que nos 
acometiesen al cumplir lo que es pa ra 
nosotros un deber de conciencia. ¡Ah! 
si aquí hubiese habido aquellas fanáti
cas t u rbas dispuestas á escuciiar p d'.>--
ja rse seducir por la criminal voz d é l a 
intolerancia, ¿acaso uo se hubieran ar
mado brazos para persegui r é inuiol.iv 
á los es; iritistas, que (según la Pasto
ral) «insultaban \ abofeteaban infame
mente las !i ás pu ras y pr. ciadas glo
rías de Huesca,» y que «afrentaban la 
íé y la proverbial h idalguía a ragone
sas?» 

Y los pretendidos insulto, bofetada 
y afrenta duran y a cerca de un aSó 
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lin que, á pesar de las excitaciones con
t r a no.sotros, nadie nos liaj'a perturba
do en un derecho que ejercerros al am
paro de la ley, y es para nosotros el 
cumplimiento de un deber: hacer par
tícipes á los demás sn lapídeas quenos 
idevolrieron la perdida íé religiosa, ide
as que en alto grado contribuj^en á la 
regeneración del hombre, y que propci-
nen solución á IOS grandes proble-eas 
del siglo X I X , la cuestión religiosa y 
la cuestión social, y por ende la cues
tión política. 

Podremos esJLM- equivocados, porque 
hohay infpbbi : i iadhumana (laspreten-
didas inftlibiiidades de las Iglesias y de 
los Pontificas -son simplemente absur
dos rechazados por la razón y la rebe
lación), pero á nadie le e s lícito dudar 
d e nues t ra buena fé y nobles aspira
ciones, que in'Jnd.-iblemente han com
prendido y por \o tanto han respetado 
nuestros concir.uadanos, sin que la voz 
de aquella Pasíoral . goj; clammtis ta 
dtserio, ai sus excit.ioiones contra nos
otros, ni las sugestiones ae La Protiii-
•eúi, llevando su cinismo é insana cóle
r a hasta el extremo de des ignar nom
bres propios en que se cebasen las iras 
concitadas; nada de esto ha conseguido 
m a t a r nues t ra publicación, y mucho 
menos fanatizar tu rbas que se levanta-
een a rmadas contra los espiritistas, co
ino aconteció en Burgos contra el go -
b c m a d o r civil fcrozaiente asesinado, 
allá, cuando era arcipreste de aquella, 
catedral el actual Obispo de Huesca , 
que, por hallarse enfernío en cama, se
g ú n nos dijo La Promicia, no fué en
causado como los demás individuos del 
cabildo, quienes saheron absneltos. l'ls-
to es verdad, pero también es verdad 
que la just icia hun ana no supo des
cubr i r á l o s inst igadores. La opinión 
pública dio,su lidio eu aquel asunto, 
como lo dará la jus t ic ia divina que pe
na no sólo IHS acciones, sino los pensa
mientos y criminales o nisiones, casti-
-fi'ando pa ra corregirlo al que comete el 
tii 'jmcn ó el pecado, al que interiormen

te lo aplaude, y al que pediendo eyiter^ 
lo no lo evitó. 

Si ese recuerdo histórico o t ra v«a 
mortifica al colega vdtramontano, l» 
sentiremos por él, sobre todo si se r«-
vuolve airado, como y a lo hizo, contr» 
personalidades que no le devolverán iu-
s)dto por insulto y ofensa por oñ-n»», 
sino que nuevamente le compadecerán 
y le perdonarán , á fuer de espiritistai; 
pero lo evocaremos siempre que opor
tuno .sea, no con ánimo de mortificar k 
nadie, sino porque es preciso prese»-
tarles A los pueblos esos ejemplos p a ü 
que ño pe dejen seducir por n inguna 
clase de instigadores, y macho meno.i 
por aquellos que con pretexto de la re
ligión, quieren convertir á las raucho-
dnmbres en inst rumentos do ntundana-
les fines, como lo han hecho, lo hacen 
y lo ha rán las teocracias de todod luí 
t iempos y países. Buena prueba es la 
causa delcar i i smo en España. 

Por lo demás , las ideas se combaten 
con ideas, no de;--truyendo el Í!n])veso 
ni amordazando la boca ni auiquilando 
el cerebro que las reproducen; la idea, 
que enc iér ra la verdad triunfa s ie inprí , 
la que defiende error m u e r e por ai «o-
la. ¿Qué adelantar ía !M Provincia con
t r a el Espirit ismo matando una publi
cación, cerrando a lgunas bocas y ani 
quilando algunos cerebros? iSadii. Lo 
que adelantó la Igle-ia qne preconiza, 
la Inquisici'-'m porque suspira y la into
lerancia que exalta, contra el progreso 
y la civiiicación moderna, triuufauted 
á pesar de la Intolerancia, d • la Inqu i 
sición y del Catolicismo. 

Apelar á otros recursos que no seau 
la lucha de las ideas y la discusióa ra
zonada, vale tanto como tleclararseveH-
cido é impotente. Esa es la posición dé 

I La Provincia respecto al Esjiiritiswio. 
Fué vencida por é.^te, y calla; es el par 
tido máspi rudcnte aunque acuse cobar
día y falta de confianza en lo.s ideales 
católicos. ¿Quiér(; anonadarnos? ¿quie
re reducirnos al silencio á los espiritis
tas? ¿quiere ma ta r eu buena lid á Er. 
IHIP DE PAZ? Des t ruya las afirisiacionwi} 
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que l iemos es tampado en nues t r a s 
l umnas , demues t re nues t ro error , 7 
leata nues t ro^ a r g u m e n t o s . No 
e t ro camino; pero en ese no solo e s -
y a vencida Li Provincki, sino que í í : 
da t r i tu rada . 

En un t e r r eno , El Diario de Thies-
mató y a raoralmente ai periódico ul 
t r a m o n t a n o ; en otro t e r r eno lo h a ano
nadado el modesto lüís n s P A Z . 

¿Se q u i c e la p rueba? Pa t en t e esit: 
E n ¡lié ha dejado todos nues t ros a r g u 
mentos el se nauar io neo-catóbco. 

Le reta-.ño.í y no aceptó el combate , 
le hablamos de las doctr icas c r i s t ianas 
qne de éndeinos, le mos t r amos los vi
cios en que incurre , y por toda conté -
tación nos l lamó he re je - , viles, blasfe 
m o s . De.^pues después , el silencio. 
¿Segui rá callando La Proviacia'^ Asi lo 
esperamos, po rque eso es loque le con
viene. Mas no impor ta ; noso t ros cont i 
n u a r e m o s exponiendo doc t r ina y dis
cut iendo. Esa es n u e s t r a mi.sion. 

^•ost scriptiim.—Cuando escr ib íamos 
el an ter ior a r t ícu lo , es taba no.s lejos de 
pensa r q u ; se d i r ig i r ía á u n difunto. 
L'l Provincia h a desaparecido del esta
dio de la p rensa , 3 como dice que esa 
m u e r t e es t empora l , no e t e rna , sin que 
se nos pueda apl icar aquel lo de «á mo
ro m u e r t o g r a n lanzada» , pub l i ca 'uos 
n u e s t r o a r t í c u l o , esperando que sea 
aliciente pa ra la p r ó x i m a r e s u r r e c c i ó n 
del periódico neo-catól ieo, que a h o r a 
m á s que n u n c a debe vivir p a r a con t ra -
res t a r á E L IRIS DE P A Z , que a t a c a casi 
todo lo fundamenta l que aqué l de
fiende. 

Á la b recha , pues, que es' insigne co
ba rd í a rendir las a r i na j cuando el ene
migo permanece en el campo de ba t a 
lla. Aunque suele s e r l a c o s t u m b r e de 
los carcas hu i r anta los l ibe ra le s , espe-
r a m o s q u e esta-vcz no i m i t e Z « Provin
cia á sus coiVades, y vuelva p r o n t o á 
l a a r e n a per iodís t ica . . . Ipara ser n u e 
v a m e n t e de r ro t ada como lo fué la causa 
carl is ta . 

•riAH''^-!r ' - T O V E R B E LOS ESPÍRITUS. 

?í.5¿ó«. 'leí 15 de Diciemhre de 1883. 

'Médium Q. L. Sonámbulo . ) 

Es necesario que anr andáis á e x t r a e r 
el 'bálsamo de la balsainina, la l u d e 
las t in 'eblas . el i : a n r i t < i le la es
coria. Es preciso que os recojáis en de
r r edor del pendón del l ibre pensai- ¡en
to bajo el credo espir i ta , y refundidos 
y nutr idos de su savia, xclameis : 

¡Adelante! De.scarnemos á e.se cadá
ver galvanizado l lamado catolicismo, é 
infiltremos en el corazón de nues t ros 
he rmanos la salvadora creencia del Es - ' 
p í r i smo. E x t e n d á m o n o s por todas pa r 
tes, esparzamos n u e s t r a \m por toaos 
los ámbitoís, y e n t o n e m o s al unísono el 
hosanna al Dios de la Creación en seiíal 
de la F r a t e r n i d a d Universa l , bajo el 
emb lema de: 

Ll'ícia Dios j)or el Amor, la 'Caridad,' 
y la Ciencia. 

U N ESPÍRITU. 

N O T A . — L a falta de espacio nos h a 
obUgado á supr imi r l a sex tensas consi
deraciones que preceden á los párrafos 
t ranscr i tos con que t e r a i n a l a comuni
cación janteriór, sistet izando n u e s t r a s 
aspiraciones y u n e .;tro3 propósi tos a l ' 
fundar E L IRIS DE P A Z . 

M I S C E L Á N E A . 

Al e n t r a r en el s egundo año de nues 

t r a pubUcac ión , sa ludamos á los be r 

manos en creencias y á los periódicos 

que nos favorecen con su cambio . 

Fe ; i c i t ámonos al propio t iempo por 

los g r a n d e s p rogresos que h a hecho el 

E s p i r i t i s m o d u r a n t e el pasado año , 

X 

L a «Sociedad Ser tor iana de estudios 
; psicológicos», en «sesión ext raordiHar i» ' 
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c e l e b r a i a p a r a da r cuenta del proyec 
to de Co7igreso espiriiisUi universal, b 
asordado unán ime y entusiastameni 
adherir.se á esta idea, que pa ra ei nn 

j o r éxito se r i a ccnveuiéute se reaUza^ 
en 1385. 

Es sobre todo a l tamente .plausible < 
propósi to de que se r eúna en Roma, e 
la capital del decadente catohcismo, 
p r i m e r Congreso espiritista universal. 

X 

¿En qué quedó aquel proyecto d-- pe 
•riódico católico que debió fundarse a 
nacer E L IRIS DE P A Z , con el exclusiv 
objeto de impugnarnues t r a sdoc t r ina . -
¿Qué se hizo aquél calor? ¿qué fué d 
aquél entusiasmo? ¿,dó es tán .os auinu 
sos jóvenes católicos que bajo la adv t 
cación de uu santo y a rmado» ne toda, 
a ra ias se ap re t aban á la hd periodisi . 
ea, en tonando y a el h imno de victoria. 

Hace os ervientes votos po rque e 
anunciado per ióaico saiga á lu/. en . 
año 1884, y a que uo apareció ea 18o-
Y lo decimos con aoso lu ta -s iucer ida . 
porque las impugnac iü i ies son lo 
m á s cont r ibu^e á la p r o p a g a n d a u> 
Espir i t i smo. 

L a ocasión no puede ser m a s pro, , 
cia, aho ra que Za Vrovincia h a eesa^; 
en su publicación. 

X 

De Zos Desheredados; 

«Republ icanos Democrát icos Feder 
les d« Sabadell : un redactor d La VAN 
guardia ha sido condenado á cwatr 
años de presidio por habe r insertado i 
suelto contra el culto católico, cop;,.n 
dolé de uu periódico p o r t u g u é s . ¿Coi 
Mua'-ei aún al i rmaudo .que puede m 
monizarse la RepubÜca Democrát ic . 
y el catolicismo?» 

No , no cab(! a r m o n í a en t re la Liber
t a d y la Iglesia, en t re la Repúbl ica Dtv 
mocrá t ica y la secta aeo-catól ica , que 
es en m i g a declarada de^ p rogreso y 1 
«iviü-.ación moderna con todas sus in- -
titisKsiones democrát icas . 

Pensadlo bien, republ icanos; la Ig l e -
i a h a .-^iáo, es y será enemiga írrecon-

-dliable de vuest ros acariciados ideales. 
Ayudad á eonservar la y t rabajareis pa-
:-a r e t a rda r el triunfojde aquellcs. por-
'\\xe la Iglesia será s iempre p a r a la-Re-
)übdca, la serpiente enroscada al pc-

•'10. 

Mient ras no hayá i s conseguido que 
1 L ib re pen--amiento se'sobrepouf^a al 

Ja to l ic i smo, ni h a b r á verdadera l iber-
rad, ni condiciones viables para j a Re-

ública. 
No olvidéis el an t iguo^adagio: «Cria 

•ue rvos y te, í accr t u les cjcí». 

X 
Varios c í rculcü espirl t is ías de I\íor.--

:evideo han fundado una «Sociedad de 
•Socorros In te rnac iona l Espiri t is ta». 

S u s fines son socorrer á los desvali
dos .sin distinción de sexo, raza, nacio-

alidad, ni rel igión. 
Fel ic i tamos á los espiri t is tas de Mon-

evideo por la obra de caridad y amor 
que se proponen reol ia t r . 

Esos son Jos frutos del Es; ir i t ismo. 

X 
•^entiü-os que no lleguíí á u u t s l r a re-

i c c i m e l nuevo periódico espiri t is ta 
;e se puMica en P a r í s , con^ el t i tu lo 

,e Monde Invisible, al que d seau: os 
••ga y p róspe ra vida. 

X 

Parodiando un ovillejo que nos de-
có ZaVrovineia, nos remite ^u-i sus-

ritor p a r a su inserción el que t rascr i 
bimos, casi tan malo como aquel, l i te-

i r í an .en te considerado. 
No cabe en el ánimo de nues t ros hc r -

:ianos en é l ahididcs la jíu-tai.eia de 
iiaber cont r ibu ido á la m u e r í e , de J^/, 
Provincia como supone; -pues, si cierto 
' s q u e su silencio injustificado á luies-
wos repet idos a t aques , después de lia-
>er.se en.sañado en las q)ersonalidade;j 
> • aquellos h e r m a n o s , supone cobard ía 

y desconfianza de la mi* ma doctr ina 
que defendía, no lo es m c n o . ques iem-
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y rc rohu JÓ la polémica en buena lid,uo 
obít&níe haber sido invitada repetidas 
T»c«.>. siendo por tanto axiomático su 
triunfo ó su derrota . 

Oonite, pues, que al publicar elsuso-
i i cko cvillejo. no hace nos mas que 
Mmplacer al suscritor que nos io remi
te , ya porque dentro del Credo espir i ta 
»G cabe la jac tancia de si propio, ya 
+tattbien porque lo en él expresado no 
r*TÍ5te los caracteres de verdad sinté-

Helo aquí: 

i i L^s e.i:ici'xi).*.s ns KLS. PROVINCIA». 

OR ha dado u n revolcón 
Antón, 

Contribuyó á vuestro fin 
Laiñ. 

E« cau.sa de vues t ro ma l 
Monreal. 

Carcundas desconcer tados 
Por c-jte nuevo ideal , 
( í í han dejado aplastado? 
Antón, Laín y Monreal.* 

X 

I L P A P A P í o IX, MASÓN. 

Documento histórico. 
T t r i o s 'colegas han reproducido el 

«ipaient-i documento suscri to por el 
jirímcipe de Baviera, tomado de las ins-
eripciones y registros masónicos cor-
T»E2>oni¡ents3, en que consta que el an-
tsceaor d*l Papa León XIII fué verdcí-
déro y perfecto mzsóii. 

No hacen bien ios católicos en ana
t emat izar á la frac-masonería, puesto 
qite un raí 'mbro de esta human i t a r i a y 
«jkluraniada asociación llegó á ser Papa 
r ¡judiera suceder que en el solio pon
tificio volviese á sentarse otro masón. 

H é íiqui el citado documento: 
<iCh\eate de Nuremherg, Respetable 

J.oyia de Bamera, con planchasconstita-
lioas de la Gran logia Masónica. Los tres 
globot del Oriente de Berliii.. Poseemos 
en nuestro archivo, regis t rado al nú-
ysi^vo 1:3,715, el s iguiente documento , 
certificado y lega izado en debida fer
ina; es ;rito en i taliano y acompañado 
de! Gr U l s lio de la Gran Logia, Luz 
2>irj><ilm del ü r i nte de Ñapóles: 

«Respeíahl' logia, Eierm cadena d-el 
Oriente de Pnlerríio: Nos, Msieütic,Dig
natar ios V Ofif-iales de los t res nrrados 
Masónicos de Sati J u a n : 0 ; r t i ü c a m o i 
en nombre del Gran Arquitecto, qu» 
todo lo dirig que hoy á media ncche 
hemos recibido en esta Logia con t o d a í 
la= formalidades prescri tas d é l a Orden 
a l n e r ' n a n o Juan Mastal Fer re t t i , n a tu 
ral de Sinicrau-lia-(Estados Pontificios), 
el cual, después i e haber ure.stado j u -
raraf^nto en pre.'efleía de nosotros to
dos ha asci 'urado no per tenecer á so
ciedad a lguna secreta ' l a s q u e á nues 
t ra logia, habiendo satisfecho ios dere 
chos que corresponden á su grado.» 

»En consecuencia, orlen&moa á to 
das las Logias M.isSnicas del un ive r so 
que le reconozcan como Verdadero y 
Perfecto Masón recibido en una Lt-g"ia 
Regular y Perfecta, porque asi lo jua
gamos cierto y ate.stiguamos co ' 'oper -
sonas concienzudas y houe tas , ata. ; 
pa ra que e.?te documento sea tenido co
mo verdadero, lo firmamos en Pa le rmo 
en la pr imera quincena del mes de Agos
to dol año p ro f iu ) y ' ÍTÍI de i829.— 
Ne var íe tur , Giov, Mastai Ferret t i . - . -
El venerablede la Logia, Mateo CbísTc. 
—El ecretario de la Logia. Paulo Du-
ple.ssis.—EL G r t n Mae-<tre déla Graud..'. 
Logia de Ñapóles , S i r to Galano.—El 
que abajo suscr ibe, certifica de que to-. 
do lo que antecede e.'j exacto, y que 
este docu n uto existe en los archivo?) 
antes mencionados.—Guillermo Ws.t-
te rbuch . Gran Maestre de la Gran Lo^ 
gia de Bavierá, Pr inc ipe de Baviara.í» 

ABVERTENGIA. 

Rogamos k nuestros su.^critores d# 
fuera de la capi ta lque se hallen en dei -
cubierto con esta Administración por 
sus su.^cricíonec, se sirvan abonarla» 
á la m-iyir hr»v.-.r!sL:l^ A u o quieren su
frí in r u ' '• en ei recibo de E L la is . 


